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			Para Katie y Nick,

			por todas las noches en que ayudasteis a mantener la cordura de esta Caminante del Viento.
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			CAPÍTULO 
1

			
Vhalla estaba cayendo.


			El viento rugía alrededor de sus oídos tras lanzarse de cabeza hacia las profundidades del desfiladero más grande del mundo. Su magia crepitaba y chisporroteaba mientras ella intentaba acercarse más al hombre que daba volteretas por el aire más abajo.

			Estiró el brazo hasta el punto de sentir dolor y sus ojos conectaron con los de él. Lo conseguiría. Llegaría hasta él. Tenía que hacerlo. Su príncipe de pelo moreno la miraba desde lo bajo con un pánico desgarrador, pronunció su nombre como una oración al viento.

			Cuando los dedos de Vhalla, empapados de sangre, se cerraron en torno a la nada, apenas rozando los de él, Vhalla chilló angustiada e intentó extender el brazo en un último intento fútil de agarrarlo… mientras el cuerpo de él impactaba con violencia contra las rocas en lo bajo.

			[image: ]

			Vhalla se incorporó de golpe y se quitó de encima las mantas que la cubrían, la mano estirada hacia delante, vacía. Un sudor frío le rodó por la frente. Le daba vueltas la cabeza, sentía náuseas. Dos manos se cerraron sobre la suya y Vhalla siguió la pálida piel sureña hasta un par de ojos cerúleos.

			—¿Fritz? —murmuró Vhalla confusa.

			—¡Vhal, gracias a la Madre! —Fritz le soltó la mano para lanzar los brazos alrededor de sus hombros.

			Vhalla trató de despejar su mente embotada y forzarla a trabajar una vez más. Estaba en una tienda de campaña, la luz se filtraba entre varias capas de ramas y musgo apiladas sobre la lona. Vhalla se frotó la cabeza y notó unas vendas envueltas con firmeza a su alrededor.

			Vendas… Sangre… Un hombre roto con armadura negra tirado en un charco de su propia sangre.

			—¿Aldrik? —Se volvió hacia Fritz con un propósito renovado. El sureño dio un respingo ante su intensidad repentina.

			—Vhal… tienes… Elecia tendrá que examinarte ahora que estás despierta. —Fritz no quería mirarla a los ojos.

			—¿Aldrik? —repitió Vhalla, la voz estridente.

			—Puedo ir a buscarla. Llevas dormida casi dos días y…

			Vhalla se lanzó a por su balbuceante amigo. Agarró su camisa justo por encima de su cota de malla y tiró de él hacia delante, al tiempo que enroscaba los dedos en la tela. Fritz mostraba una mezcla de tristeza y de miedo que ella jamás había visto en su rostro hasta entonces. El corazón de Vhalla no lograba decidirse entre latir de un modo doloroso o pararse por completo.

			—¿Dónde está Aldrik? —Le temblaban las manos de lo fuerte que sujetaba al hombre sureño. Temblaban de terror.

			—Vhal, el príncipe, la caída, está… —Los ojos de Fritz le dijeron todo.

			—No… —Vhalla dejó caer la cabeza cuando el shock la golpeó. No había sido lo bastante rápida. No había sido lo bastante rápida y ahora Aldrik estaba…

			—Está vivo. —Fritz puso con suavidad las palmas de sus manos sobre los brazos de Vhalla, y esta lo agradeció porque necesitaba el apoyo.

			Deslizó sus dedos temblorosos por las mejillas de Fritz, como para borrar la verdad que sus labios acababan de pronunciar. La alegría de Vhalla fue escasa al ver la preocupación que enturbiaba los ojos de su amigo.

			—¿Qué? —graznó—. ¿Qué le ha pasado?

			—No está bien. —Fritz negó despacio con la cabeza.

			—¿Dónde está? —exigió saber.

			—Vhal, no puedes. —Fritz agarró sus hombros con más fuerza.

			—¿Dónde está? —Vhalla no podía respirar. De repente, no había aire alguno y se iba a asfixiar si no encontraba el camino hasta Aldrik—. Debo verlo.

			—No puedes…

			Vhalla no estaba dispuesta a escuchar más negativas. Se puso en pie y salió de la tienda antes de que Fritz pudiese terminar. Le dolía todo el cuerpo y los movimientos rápidos hicieron que su cabeza diese vueltas otra vez. Una comprensión fría entumeció el dolor cuando Vhalla vio el campamento. Estaban atrincherados. Las tiendas estaban cubiertas de camuflaje, había arqueros encaramados a los árboles y habían establecido un perímetro claro; los soldados se habían instalado para quedarse ahí durante un tiempo.

			—Vhalla, por favor, tienes que tumbarte otra vez —suplicó Fritz.

			—¿En cuál está? —Vhalla soltó con brusquedad su brazo del agarre de Fritz, al tiempo que trataba de determinar qué tienda era más probable que albergase al príncipe heredero. Sus ojos se posaron en una con dos soldados a cada lado, y Vhalla echó a correr.

			Los soldados se movieron demasiado despacio y Vhalla casi consiguió entrar en la tienda.

			Casi.

			Se estrelló contra el cuerpo de uno de los soldados que se interpuso entre ella y la entrada. Vhalla levantó la vista y parpadeó sorprendida.

			—Dejadme entrar —exigió, con un tono peligroso.

			—Tenemos órdenes de no dejar pasar a nadie excepto al emperador, su familia, los clérigos y los consejeros. —Estaba claro que al soldado no le gustó darle la noticia. Una sombra de compasión teñía cada palabra.

			—Dejadme entrar.

			—Lo siento, pero no podemos. Tenemos órdenes.

			Vhalla sabía que el soldado le estaba rogando que lo entendiera. Y lo entendía a la perfección. Entendía que la mantenían apartada de Aldrik sin una buena razón. Pero ella tenía que ver a su príncipe, porque no estaría vivo de verdad hasta que lo viera.

			Vhalla plantó los pies en el suelo, los puños cerrados. Su magia aún tenía que reponerse de la batalla que había disputado antes de la caída. Junto con el hecho de que su cuerpo aún estaba en proceso de recuperación, Vhalla se sentía débil, pero no estaba dispuesta a que nadie más lo supiera.

			—Dejadme pasar o…

			—¿O qué?

			A Vhalla se le heló la sangre en las venas. Se giró despacio para ver al hombre más poderoso del mundo: el emperador Solaris. El padre de Aldrik la miraba con un desprecio apenas velado. La culpaba por el estado de su hijo. Bueno, por fin tenían algo en lo que podían estar de acuerdo.

			—Has de regresar a tu tienda, Yarl —ordenó.

			Vhalla respiró hondo varias veces. Ella seguía siendo propiedad de la corona. Este hombre era el propietario de Vhalla hasta que ella le proporcionase su victoria en el Norte. Y, si el ultimátum que le había dado hacía unos días aún estaba en pie, su libertad también dependía de que pusiese punto final a toda relación con su hijo, una relación que había comenzado hacía casi un año, una relación que la había convertido en la amante secreta del príncipe heredero Aldrik.

			—¿No he hablado con la suficiente claridad? —El corpulento regente sureño dio otro paso hacia Vhalla.

			La tensión casi podía cortarse en el ambiente, y los soldados detrás de ella contenían la respiración.

			—Vhalla, bien… estás despierta. —Vhalla se giró para ver cómo la solapa de la tienda de Aldrik se cerraba a la espalda de Elecia—. Tengo que examinarte. —La mujer pasó entre los soldados y entrelazó el brazo con el de Vhalla. Era el mayor contacto que había iniciado jamás la mujer de piel oscura—. Vamos.

			Fue el tono imperioso de la voz de Elecia lo que por fin hizo obedecer a Vhalla. Dejó que la otra mujer la condujese de vuelta a la tienda que acababa de abandonar, pero mantuvo los ojos clavados en los del emperador en señal de desafío. No podía mantener a Aldrik alejado de ella, no mientras estuviera viva.

			—Entra ahí —musitó Elecia, al tiempo que casi tiraba a Vhalla dentro de la tienda y encima de Fritz en el proceso.

			—Eh, ¿qué pasa contigo? —Vhalla parpadeó en dirección a la furiosa mujer que no tenía nada que ver con la clériga preocupada que acababa de acompañarla a través del campamento.

			—¿Qué pasa contigo? —bufó Elecia, y se dejó caer de rodillas enfrente de Vhalla—. ¿Acaso has perdido la poca inteligencia que tenías en esa caída? Este no es el momento para poner a prueba al emperador.

			—Me importa una mierda el… —La mano de Fritz se cerró con fuerza sobre la boca de Vhalla para interrumpir sus palabras traicioneras.

			—¿Podemos todos respirar hondo, por favor? —Fritz alargó su mano libre hacia Elecia.

			Vhalla fulminó con la mirada a la mujer de pelo rizado. ¿Amiga o enemiga? Vhalla todavía no sabía bien cómo considerar a la prima de Aldrik. El dolor y la ira que centelleaban en los ojos esmeraldas de Elecia le indicaron que la otra mujer compartía sus dificultades a la hora de dilucidar su relación.

			En el mismo momento en que la mano de Fritz se separó de su boca, Vhalla preguntó la única cosa de la que podían hablar con facilidad:

			—¿Cómo está Aldrik?

			—No. —Elecia negó con la cabeza—. Yo haré las preguntas.

			—¿Perdona?

			La mujer había logrado pillar a Vhalla mentalmente descolocada y aprovechó la oportunidad.

			—¿Cómo acabasteis Vinculados mi primo y tú?

			De todas las preguntas que Vhalla hubiese imaginado que Elecia le haría, esa justo no se la esperaba. Tomada por sorpresa, se atragantó con sus propias palabras.

			—¿C… cómo?

			—Sí, hubiese esperado que tú no me lo dijeras —declaró Elecia con desprecio—. Pero ¿él? —La mujer tironeó de sus oscuros y apretados rizos, superada por las dudas. Se recuperó deprisa, solo para convertir esa emoción en rabia—. ¿Qué le hiciste? ¿Con qué lo amenazaste para mantenerlo callado?

			—¡¿Cómo te atreves?! —Vhalla sintió ganas de sacarle esos ojos acusadores a la otra mujer. Quería arrancarle extremidad a extremidad—. Si crees que alguna vez haría algo para hacerle daño… —Estaba tan enfadada que apenas lograba formular una oración.

			—Parad las dos. —Fritz jamás había sonado tan autoritario y las dos mujeres se sobresaltaron al oír su orden repentina—. No sois enemigas. Lucháis la misma batalla. —Vhalla miró a Elecia ceñuda, la otra mujer tenía la misma expresión en la cara—. Elecia, sabes muy bien que Vhal jamás haría nada para hacer daño a Aldrik. —Fritz se volvió hacia Vhalla—. Y Vhal, debes saber lo preocupada que ha estado Elecia, por el príncipe y por ti.

			Elecia clavó la vista en un rincón de la tienda con expresión huraña, claramente molesta por que Fritz hubiese revelado eso de ella.

			—¿Cómo lo has sabido? —Vhalla se tragó su frustración anterior.

			—No lo hubiese sabido de no haberos estado curando a los dos. La mayoría de los clérigos, hechiceros o no, no se hubiesen percatado. —Elecia no dejaba escapar una oportunidad para fanfarronear—. Pero me di cuenta de que a medida que tú mejorabas, él también lo hacía. Su magia también estaba diferente cuando lo inspeccioné de cerca con visión mágica. Lo había visto ya en la Encrucijada cuando lo estaba curando, pero lo había achacado a los efectos del veneno; su fuerza lo enmascaró cuando se puso bien. Así que no estuve segura hasta que Fritz me lo confirmó.

			Vhalla fulminó a Fritz con la mirada y el sureño de repente se obsesionó mucho con la tierra que tenía debajo de las uñas.

			—¿Cómo ocurrió? —Elecia respiró hondo—. Sé que no fue por lo del Desfiladero. Esta es una conexión más profunda, más antigua, más estable.

			Vhalla suspiró, se frotó los ojos con la palma de la mano. Quería ver a Aldrik, pero si eso no era posible, Elecia era su mejor opción para conocer la verdad sobre su estado. Si averiguar esa verdad requería aplacar a la frustrante noble, Vhalla lo haría sin dudar.

			—Yo fui la que formó el Vínculo…

			La historia no era nueva para Fritz. Vhalla se la había contado a él y a su amiga fallecida, Larel, hacía meses, aunque había detalles que nunca había mencionado, así que el sureño escuchó con interés. Elecia miró a Vhalla con escepticismo, como si solo se creyese a medias la historia de la aprendiza de bibliotecaria que había creado recipientes mágicos que formaron una conexión, un Vínculo, con el príncipe heredero y le habían salvado la vida en el proceso.

			Una vez que empezó a hablar, Vhalla descubrió que no podía parar. Las semanas y los meses salieron en tropel por su boca. Les contó a Elecia y a Fritz todo. El Vínculo, la Noche de Fuego y Viento, cómo Aldrik y ella habían ensanchado el Vínculo con la Unión; cómo la magia de Aldrik ya no podía dañarla. Vhalla puso toda la verdad al desnudo ante ellos. Eran unos secretos que había guardado con mucho celo, pero ahora estaba dispuesta a revelarlos todos solo para confirmar que él estaba vivo, solo para recuperar la confianza de la única mujer que tenía esa información.

			Elecia se llevó un pulgar a la boca y se mordisqueó la uña, pensativa, después de que Vhalla terminara.

			—Bueno, eso explica muchas cosas —murmuró.

			—Ahora dime —insistió Vhalla con tacto—. ¿Cómo está Aldrik?

			—No está bien. —Elecia negó con la cabeza. Vhalla se fijó en la postura cansada y abatida de la mujer y se preparó para lo peor—. No debería estar vivo. —Elecia soltó un gran suspiro—. Pero ahora entiendo por qué lo está. Como he dicho, el Vínculo que compartís es una conexión profunda entre los dos. Aunque nunca he visto nada como esto… no tengo demasiada experiencia con los Vínculos. Sea como sea, no tengo ninguna duda de que tú eres la que lo está manteniendo con vida.

			—¿Qué? —El alivio dio paso a un miedo nuevo.

			—Al ser la que creó el Vínculo, tu magia le está sirviendo de ancla. Ya te lo he dicho, a medida que tú mejorabas, él también lo hacía. A medida que recuperabas tus fuerzas, tenías más para ofrecerle…

			—Entonces, ¿se va a poner bien? —la interrumpió Vhalla, demasiado ansiosa para dejar a Elecia terminar.

			—No he dicho eso. —Las palabras de la otra mujer fueron como una puñalada en el pecho de Vhalla.

			—P… pero… yo estoy mejor —farfulló Vhalla con sensación de impotencia.

			—No, te queda mucho para eso. —Elecia no escatimaba verdades—. Apenas te has recuperado, y mantenerlo a él con vida te dejó inconsciente un día extra, al menos, comparado con lo que tu cuerpo requería en realidad para curarse. Una persona no puede sustentar a dos. No eres lo bastante fuerte.

			—Se pondrá bien. —Vhalla no estaba dispuesta a creer otra cosa.

			—¡No lo has visto! —escupió Elecia—. Estoy haciendo todo lo que puedo, pero nuestros medicamentos empiezan a escasear. Está débil y se está apagando… Como mucho, estoy manteniendo su estasis. Pero no se despierta. Perdió muchísima sangre y la herida de su cabeza era sustancial. —La fachada médica de la mujer empezaba a agrietarse bajo el estrés de la verdad—. Ni siquiera sé si seguirá siendo Aldrik cuando despierte.

			El silencio se extendió sobre los tres mientras procesaban las palabras de Elecia. Vhalla cerró las manos en torno a su camisa a la altura de su estómago. El mundo era cruel, demasiado cruel.

			—No —susurró Vhalla. Se negaba a creer que los dioses lo permitieran vivir solo para que ella lo viese morir o para que regresase como un hombre diferente—. ¿Cuál es el siguiente paso? —No hacía falta ser un experto en campañas militares para saber que estar postrado en esas condiciones en el corazón de territorio enemigo no era buena idea.

			—Todavía no lo sé. Lo último que he oído es que el emperador seguía estudiando el tema con los mayores. A mí no me está contando nada. —Elecia sonaba genuinamente ofendida.

			El cerebro de Vhalla empezó a moverse más deprisa de lo que se había movido en mucho tiempo. Sentía como si estuviese procesando otra vez toda la profundidad de los conocimientos que albergaba la Biblioteca Imperial. Sus pensamientos daban vueltas a toda velocidad, centrados en un solo instinto: salvar al hombre al que amaba.

			—¿Qué necesitas para salvarlo?

			—Más medicinas, vendas limpias, comida de verdad (aunque se la esté metiendo a la fuerza por la garganta), un lugar para que descanse donde no estemos siempre preocupados por que nos ataquen. —Elecia no dijo nada que Vhalla no hubiese deducido ya.

			—La capital del Norte, Soricium. —Vhalla sabía que el ejército la asediaba desde hacía meses. Había sido una de las primeras cosas que había anunciado el emperador al regresar a la capital imperial, antes de que a Vhalla la conocieran siquiera como la Caminante del Viento. Elecia asintió.

			—Pero ese es el problema: no podemos trasladarlo tal y como está. Necesita estar más estable para eso. Y cuando queramos moverlo, no dispondremos de los hombres suficientes para repeler ataques, pues nos estaremos moviendo despacio.

			—Entonces tenemos que conseguir mejores medicamentos para curarlo aquí; medicamentos y más soldados, como protección cuando por fin lo movamos —pensó Vhalla en voz alta.

			—¿En qué estás pensando? —Fritz se fijó por fin en la expresión de Vhalla.

			—Alguien tiene que llevar el mensaje. —Vhalla no sabía por qué se molestaba siquiera en decir «alguien»—. ¿Cuánto tiempo le queda a Aldrik?

			—No lo sé. Ya debería estar muerto —declaró Elecia con tono sombrío.

			—¿Cuánto tiempo le queda? —repitió Vhalla.

			—¿Sin medicinas? Una semana, quizás. —Las palabras eran una sentencia de muerte y todos lo sabían.

			—Y hay una semana de marcha hasta Soricium. —Nadie corrigió el cálculo de Vhalla con respecto a dónde estaban. Había recordado bien lo que había dicho el emperador antes de adentrarse en el Desfiladero. Vhalla cerró los puños—. Iré yo.

			—¿Qué? —exclamó Fritz espantado—. ¡Vhal, se trata de una semana por territorio hostil hacia un lugar en el que no has estado nunca!

			—Nadie cabalgará más deprisa que yo. —Vhalla miró a Elecia como si todo su plan dependiera de la aprobación de la mujer—. Puedo poner el viento debajo del caballo. Es una semana para un grupo de soldados, para alguien que vaya a pie; será menos de la mitad para mí.

			—Imposible. —Elecia negó con la cabeza.

			—Tu confianza en mí es muy alentadora —dijo Vhalla con mordacidad. Elecia pareció sobresaltarse por el tono de la mujer oriental—. Voy a ir y voy a mandar a los jinetes más rápidos de vuelta con medicinas, los hombres que necesitáis detrás de ellos.

			—¿Por qué habría de aprobar tu partida en una misión suicida? —Elecia frunció el ceño—. Cuando además sé que eres la principal cosa que lo mantiene con vida.

			—Tú misma lo has dicho: no puedo mantenerlo con vida. —La verdad era dura de aceptar—. Puede que nuestro Vínculo haya evitado que se reuniese con el Padre en el mundo del más allá, pero no puedo salvarlo. Si voy, quizás yo muera, quizás él pierda ese respaldo y quizás él muera. —Las palabras cortaban sus labios—. Pero si no voy, morirá seguro.

			Elecia vaciló aún durante un momento largo.

			—Suponiendo que dé el visto bueno a esta locura… —Hizo una pausa para mordisquearse el pulgar, un tic que la mujer no había dejado que Vhalla viese nunca—. Es imposible que el emperador vaya a permitir que te marches. No sé lo que has hecho para enemistarte con él, pero no dejará que te alejes de su vista.

			—Entonces me marcharé esta noche mientras duerme.

			—¿Hablas en serio? —Vhalla vio una emoción nueva en el rostro de Elecia, una que solo había visto una vez después de la tormenta de arena: respeto.

			—¿Qué hará? ¿Enviar jinetes detrás de mí? —Vhalla sonrió; la locura y la desesperación eran una mezcla tranquilizadora—. ¿Cuál es el caballo más rápido?

			Elecia casi ni lo pensó antes de responder.

			—Baston.

			—¿Baston? —Vhalla no reconocía el nombre.

			—Es el de Aldrik… pero el animal no deja que nadie lo toque. Ni siquiera pudimos traerlo aquí de la mano. Se limitó a caminar obediente detrás del caballo sobre el que pusieron a Aldrik.

			Vhalla apartó de su mente la imagen de Aldrik, ensangrentado y moribundo, tirado de cualquier manera a lomos de un caballo. Para cuando despertase, todo habría sido solo un mal sueño. Estaría a salvo. Iba a despertar, seguro.

			—Entonces, montaré a Baston.

			—¿Es que has perdido el sentido del oído junto con la cabeza? —Elecia puso los ojos en blanco—. Baston no…

			—Me dejará montarlo. —Había una certidumbre calmada en la voz de Vhalla que le dio algo de pausa a Elecia. La mujer había cabalgado al lado de ese animal por todo el continente, y parte de su amo vivía en ella—. Iré cuando haya oscurecido. Necesitaré algún tipo de mapa para encontrar el camino.

			—Más fácil aún, te conseguiré una brújula —caviló Elecia en voz alta—. Soricium está al norte de aquí.

			—Espera, ¿estás de acuerdo con esto? —Fritz parpadeó en dirección a Elecia antes de girarse hacia Vhalla—. No, Vhal, no puedes.

			—¿Qué? —Vhalla le lanzó una mirada asesina a su amigo, de repente traicionero.

			—No, p… pensé que te había perdido también a ti… y ahora estás bien… no puedes marcharte… —La voz de su amigo se debilitó hasta no ser más que un susurro.

			Vhalla se dio cuenta de que, aunque se hubiese expuesto como la Caminante del Viento en el Desfiladero y hubiese revelado su disfraz de Serien Leral, todavía necesitaba el corazón de su alter ego. Vhalla todavía necesitaba la insensible armadura de acero forjada en sangre que había creado como Serien. Si no la encontraba, no sería capaz de marcharse.

			—Fritz —susurró, y alargó los brazos hacia su amigo. Tiró de Fritz para darle un fuerte abrazo. En algún lugar profundo dentro de ella, Vhalla se estaba conteniendo. Contenía a la chica que todavía tiritaba, temblaba y lloraba con todas sus fuerzas—. Todo irá bien. Debo hacer esto.

			—¿Por qué? —lloriqueó Fritz.

			—Ya sabes por qué. —Vhalla se rio con suavidad—. Lo quiero.

			—El amor te ha vuelto tonta —musitó su amigo contra su pecho. Vhalla miró a Elecia a los ojos al responder.

			—Lo sé. —La mujer medio occidental, medio norteña estudió a Vhalla con atención, como si juzgase lo que Vhalla estaba a punto de decir—. Pero si voy a ser tonta por alguien, será por él. Estoy demasiado enamorada de él como para rendirme ahora, como para dejarlo ir.

			—Has cambiado, Vhal. —Fritz se apartó mientras se frotaba los ojos.

			—Lo sé. —Vhalla no tenía otra opción que reconocerlo.

			Pasó el resto del día con Fritz y lo dejó con la promesa de que lo estaría esperando en Soricium cuando llegase. No tenían otra opción más que depositar toda su fe en esa promesa. Fritz parecía más tranquilo, resignado, cuando Elecia fue en busca de Vhalla esa noche.

			—¿Adónde vamos? —le susurró Vhalla a Elecia al darse cuenta de la tienda hacia la que se dirigían.

			—¿Crees que no iba a dejarte verlo antes de partir? —Elecia miró a Vhalla por el rabillo del ojo, con lo que consolidaba su relación poco ortodoxa para convertirla en amistad.

			—Si se entera el emperador… —Vhalla echó un vistazo rápido hacia atrás al recordar lo que había dicho Elecia antes.

			—No lo hará.

			Vhalla vio la fuente de la confianza de la otra mujer de pie a ambos lados de la tienda. Los dos soldados iban enfundados por entero en armadura negra, lo cual los identificaba como miembros de la Legión Negra. Hechiceros. Vhalla no los conocía, no sabía sus nombres, pero procuró grabarse sus caras cuando la dejaron pasar en silencio. Eran las caras de hombres buenos.

			Una única llama flotaba por encima de un disco de metal en el rincón del fondo y apenas proporcionaba luz suficiente para ver algo. Era tan pequeña que la tienda había parecido oscura del todo bajo la maleza que la cubría como camuflaje. El ambiente era opresivo. Apestaba a sangre y a cuerpo y a muerte.

			Vhalla cayó de rodillas al ver a Aldrik y se tapó la boca con una mano para evitar gritar de alegría, de angustia.

			Los ojos de Aldrik estaban cerrados por la hinchazón y las magulladuras de su rostro. Tenía un montón de mantas por encima, pero cada dos por tres su cuerpo se estremecía como si tuviese frío. Eso y el lento subir y bajar de su pecho eran los únicos signos de vida. Cada centímetro de él estaba cubierto de gasas amarillas, manchadas de pus. En cualquier caso, lo más preocupante era la gran herida que tenía a un lado de la cabeza y de la que manaba sangre sin parar.

			Vhalla se estiró hacia él y agarró la mano vendada del príncipe. Se aferró a ella. Su mano derecha, la mano con la que le había escrito cartas, la mano que se había enredado en su pelo mientras Vhalla dormía, la mano que había sujetado su cara cuando la besaba. Era una mano maravillosa, llena de posibilidades sin fin, pero ahora descansaba completamente inerte en la suya.

			—¿Cómo has podido hacerme esto? —masculló Vhalla, al tiempo que procuraba evitar que los sollozos escapasen de su pecho y despertasen al campamento entero.

			—Para enseñártelo —dijo Elecia con tono solemne.

			—Para romperme. —Vhalla levantó la vista otra vez hacia el rostro de Aldrik. La mera imagen cortaba como una espada invisible desde su cuello hasta su estómago. Toda la fuerza que había reunido se había volatilizado. Su determinación había desaparecido al tenerlo cerca. Ahora no podía separarse de él. No podía.

			—Para enseñarte que si no haces esto, morirá seguro —susurró Elecia—. Lo que pretendes hacer es absurdo y es muy probable que te mate a ti y lo mate a él. Aldrik se enfadaría conmigo por apoyarlo, pero valoro su vida mucho más que la tuya.

			Vhalla soltó una risita débil.

			—Tenemos más en común de lo que creíamos. —Sonrió y recibió una pequeña sonrisa a cambio.

			—Cumpliré con mi parte del trato: lo mantendré con vida siete días más, por lo menos. Tienes mi palabra —juró Elecia.

			—No tardaré tanto. —Vhalla miró a su príncipe. El pecho lleno de una añoranza dolorosa. Acarició su mejilla con dulzura, pero él no se movió—. Seré el viento.

			—Toma. —Elecia le tendió unos pergaminos—. Eso es lo que necesito de los primeros jinetes y de la fuerza principal que venga detrás de ellos. Entrégale esto al mayor en jefe Jax; a nadie más. —Vhalla reconoció el nombre del mayor en jefe de la Legión Negra y aceptó los pergaminos junto con una brújula—. Jax se ocupará de todas las necesidades de Aldrik. Confío en él. —La afirmación de Elecia hizo que Vhalla tomase nota mental de esa persona. Estaba claro que había pasado algunas pruebas con esta mujer, una mujer con la que Vhalla estaba tratando de entablar una buena relación.

			La Caminante del Viento se volvió una vez más hacia el príncipe comatoso. No iba a decir esa malhadada palabra de despedida. En lugar de eso, con descaro, Vhalla se inclinó hacia delante y depositó un beso sobre los labios cortados y resecos de Aldrik. Elecia no se movió, tampoco hizo ningún comentario; su silencio proclamaba a gritos su aceptación de la relación de Vhalla con el príncipe heredero.

			A Baston lo tenían al borde del campamento, y Vhalla caminó hacia allí desde la tienda de Aldrik en un silencio aterrado. Había una mujer en Vhalla que estaba segura de sí misma, confiada y capaz. Era una mujer que salvaría a su príncipe, una vez más, y conquistaría el Norte. Chocaba de manera notable con la chica que tenía ganas de esconder su rostro afligido del mundo, enroscarse bajo las mantas de Aldrik y dejar su destino en manos de los dioses. Si vivían o morían, lo harían el uno al lado del otro.

			El caballo de batalla no relinchó ni manoteó cuando Vhalla se acercó. La joven alargó una mano hacia él y aguardó, esperanzada. Apoyó la palma de la mano sobre el ancho hocico de Baston, empequeñecida por su tamaño. El caballo resopló con impaciencia. La boca de Vhalla se curvó hacia arriba en muestra de apesadumbrada comprensión. Ella también estaba impaciente.

			—Nunca lo había visto dejar que nadie se acercase a él —susurró una mujer en la oscuridad. Vhalla y Elecia se giraron al instante, temerosas de haber sido descubiertas. La mayor Reale estaba a pocos pasos de distancia, una cota de malla en los brazos y también un pequeño morral de mensajero. Ninguna de las dos le dijo nada a la mujer mayor—. ¿Crees que puedes irte como vas? —La mayor miró a Vhalla de arriba abajo con su único ojo—. Los norteños te abatirán en un abrir y cerrar de ojos.

			—Voy más ligera así. —Vhalla permaneció al lado de Baston, lista para montarse y huir si la mujer que tenía delante era algún tipo de trampa.

			—¿No preferirías al menos tener la cota de malla que él te hizo para protegerte? —Las manos de Vhalla se quedaron paralizadas. La mayor Reale se rio con ganas, aunque mantuvo la voz baja—. ¿Crees que no hemos sumado dos más dos? Todos somos leales al príncipe, pero no estoy segura de que ninguno de nosotros fuésemos a saltar desde un acantilado detrás de alguien de quien no estuviéramos enamorados. —Cruzó hacia Vhalla y le entregó la cota de malla que Aldrik le había fabricado antes de que ella se marchase del palacio.

			—¿De dónde la ha sacado? —susurró Vhalla.

			—Nuestra Caminante del Viento falsa tiene tu armadura —explicó la mayor Reale. Vhalla se sorprendió de saber que una de sus dobles seguía con vida—. Llevo un tiempo en la Torre; muchos de los hechiceros más viejos lo llevamos. Ayudé a entrenar a Aldrik cuando era un niño. —La sorpresa paralizó a Vhalla. Siempre le resultaba extraño pensar en Aldrik como alguien distinto del estoico príncipe que había llegado a conocer—. He visto crecer a nuestro príncipe. Lo he visto en sus momentos buenos y en los malos, fuerte y no tan fuerte como él quería que creyese la gente. —Había un destello de verdad en el ojo azul de la mayor sureña—. Jamás lo he visto actuar como lo hace contigo, Vhalla Yarl. Y soy lo bastante inteligente como para saber que también da la casualidad de que eres nuestra mejor opción para salvarle la vida.

			Vhalla se puso la cota de malla con una humildad aturdida. Todavía le quedaba como un guante. A continuación, la mayor le entregó el morral.

			—Un poco de comida. No te preocupes, no es suficiente como para lastrarte. También va un mensaje mío para el mayor Jax. —Ante la mirada inquisitiva de Vhalla, la mayor Reale se explicó—. Quiero que se sepa bien lo que hiciste y lo que estás haciendo, por nuestro príncipe. —Vhalla estaba guardando la nota y la brújula de Elecia en la bolsa cuando sus ojos captaron un destello de plata—. Y un arma.

			Vhalla sacó la pequeña daga arrojadiza que había comprado con Daniel en la Encrucijada. Elecia se apresuró a ayudarla a amarrarla a su brazo.

			—¿Por qué está haciendo todo esto? —susurró Vhalla. Esto era más que el amor de una súbdita por su príncipe. La mayor Reale era consciente de que tendría que enfrentarse al enfado del emperador por ayudar a Vhalla a escapar.

			—Porque no importa lo lejos que vayamos, la Torre cuida de su gente.

			Las palabras de la mayor frenaron la tempestad de emociones en el corazón de Vhalla, solo por un momento. Los soldados a ambos lados de la tienda, Elecia y ahora la mayor… Vhalla no tenía ni idea de cuántos más estaban ahí fuera luchando su propia batalla como hechiceros en un mundo que no les tenía ningún cariño. Apretó los puños.

			—Ahora, vete. —La mayor Reale echó un vistazo rápido hacia atrás—. Todo el mundo se va a despertar cuando ese monstruo salga de aquí con su galope atronador. Pero no se te ocurra mirar atrás, Yarl, ¿me entiendes?

			Vhalla asintió. Se subió a la montura de Baston y le dio la impresión de estar a lomos de un gigante. El caballo de batalla era más alto que algunos hombres a los que había conocido, y el poder que notaba debajo le infundió confianza.

			—Cumple tu palabra —susurró Elecia mientras daba un paso atrás.

			—Tú cumple la tuya. —Vhalla sostuvo la mirada de esos ojos esmeraldas un último momento mientras Elecia y ella sellaban su pacto por la vida del príncipe.

			La mayor Reale y Elecia desaparecieron al instante entre la maleza y dejaron a Vhalla sola. Agarró las riendas e hizo acopio de valor. Echó un último vistazo al refugio improvisado donde descansaba el príncipe heredero. Su corazón bombeaba el dolor y la culpa de su pecho hacia sus venas, y Vhalla sintió cómo burbujeaba por todo su cuerpo a una velocidad agónica.

			Apretó los talones contra los flancos de Baston y sintió cómo el caballo oscilaba cuando puso el viento bajo sus cascos. En cualquier caso, el caballo de batalla era un animal inteligente que confió enseguida en la amazona a la que había considerado digna de montarlo, y alejó a Vhalla del campamento que se despertaba a toda velocidad, sumido en el caos. Pasaron junto a los soldados de armadura negra apostados por el perímetro y se adentraron en la desconocida oscuridad.
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La densa cubierta vegetal del bosque apenas dejaba llegar ningún rayo de luna al suelo. Las ramas de los árboles arañaban las piernas de Vhalla a través de la ropa mientras galopaba, casi a ciegas, para alejarse del campamento y adentrarse en las profundidades del oscuro bosque. Los sonidos de los soldados imperiales que despertaban quedaron atrás enseguida, su eco difuminado por el veloz roce de la maleza a ambos lados.

			El corazón de Vhalla competía con los cascos de Baston para ver qué hacía más ruido en el bosque. Aquello era o bien lo más inteligente, o bien lo más tonto que había hecho Vhalla en toda su vida. Se apretó más contra el cuello de Baston en un intento por hacerse lo más pequeña posible y evitar que una rama baja la descabalgara. Estaba abandonando su puesto; estaba haciendo caso omiso de la voluntad del emperador, el hombre que era su propietario.

			Un acto de desafío tras otro, pero había hecho su elección. Desde el momento en que había azuzado a las tropas en el Desfiladero, Vhalla había trazado una línea en la arena entre el emperador y ella. Puede que el hombre poseyese su ente físico, pero no poseía su corazón ni su mente.

			Los términos de su sentencia resonaban en sus oídos. Si huía, moriría ejecutada a manos del propio Aldrik, unas manos que en realidad no podían hacerle daño debido al Vínculo mágico que existía entre ellos. Vhalla apretó los dedos con fuerza y abrió su Canal lo más posible. Lo lograría y vivirían los dos, o fracasaría y ambos morirían. No había una tercera opción.

			No le preocupaba el ruido que pudiera hacer el caballo entre la densa maleza. Estaba segura de que sonaba como un trueno y parecía un terremoto, pero no eran más que una estela negra en la noche. Nada los atraparía con el viento debajo de ellos.

			Vhalla sacó la brújula del morral y esperó a cruzar bajo un rayo de luna para comprobar su dirección. Confirmó que se dirigía al norte. Si un grupo podía recorrer la distancia en siete días, ella lo haría en tres. Vhalla negó con la cabeza para llevarse la contraria a sí misma. Lo haría en dos.

			Una semilla había comenzado a arraigar en la boca de su estómago, una semilla de duda regada por su miedo. Si no era lo bastante rápida, si Elecia no podía cumplir su palabra, Aldrik moriría. El primer hombre al que había querido de verdad moriría mientras ella estaba a varios días de distancia. Moriría sin que ella se hubiese despedido siquiera.

			Se quitó esos pensamientos traicioneros de la cabeza. ¡No! Aldrik viviría. Cada latido palpitante de su corazón se lo decía. Sentía el corazón de Aldrik latir a través de su Vínculo, una respuesta tranquilizadora a su desesperación. La Unión aún estaba viva. El Vínculo aún estaba vivo, por lo que Vhalla sabía que él aún vivía.

			Baston galopó sin descanso a lo largo de toda la noche. El caballo parecía infatigable, lo cual permitió a Vhalla sucumbir al agotamiento nocturno en la montura sin parar. Observó cómo las ramas de los gigantescos árboles en lo alto refulgían al sol mañanero, los colores fundidos con naranjas y luego con la luz del día. Vhalla no aflojó el paso.

			Volvió a apretar las piernas contra los flancos del caballo, lo animó también con las riendas. A la luz del día tenían que ir aún más deprisa. Puesto que eran el doble de detectables con la vista y el oído, estaban forzados a moverse más rápido que cualquier enemigo potencial.

			El sol comenzaba ya su descenso cuando los árboles empezaron a ralear, por lo que Vhalla se vio obligada a frenar un poco a Baston. Observó asombrada el agua que se extendía hacia el horizonte, salpicada de dedos rocosos que sobresalían de su superficie lisa como un espejo. Frenética, comprobó la brújula, aunque sus ojos habían mirado de manera obsesiva la aguja todo el día y no se había desviado ni un poquito.

			¿Sería aquello la costa? Vhalla había oído historias sobre el mar. Una enorme extensión de agua, tan grande que era incomprensible. Los marineros contaban historias de sus peligros: olas lo bastante grandes para engullir un barco cuando rompían, monstruos marinos, y los piratas que acechaban en las islas más alejadas, entre la tierra firme del imperio y el legendario y brutal Continente de la Medialuna. Algunos marineros decían incluso que había más que eso en el mundo, aunque la mayoría consideraban que tales ideas eran una imposibilidad.

			Tanto el caballo como su amazona eran mortales, y los dos necesitaban descansar. Vhalla notó por los costados agitados de Baston que el caballo estaba llegando a su límite. La joven parpadeó para activar su vista mágica.

			El mundo se reconstruyó a su alrededor, los árboles y las plantas adoptaron varios tonos brumosos de gris. No vio ningún movimiento, ni Comunes ni hechiceros, en ningún lugar cercano. Se arriesgó entonces a salir a la playa rocosa.

			Condujo a Baston hasta el pie de un pequeño acantilado que se alejaba en curva del bosque y retrocedía hacia una cala más pequeña al borde del agua. Era suficiente para que un caballo y su jinete se mantuviesen ocultos a la vista.

			Cuando desmontó, las piernas de Vhalla casi cedieron debajo de ella a causa del agotamiento. Aunque había recorrido ya medio mundo a caballo, lo que acababa de hacer era un tipo de monta muy diferente. Tenía los muslos destrozados y doloridos. Se metió en el agua y la encontró tan refrescante y calmante como había esperado.

			Ahí fue cuando se dio cuenta de que era agua dulce. El mar sobre el que siempre había leído era salado y no potable. Sin embargo, como descubrió al sumergir la cabeza bajo la superficie cristalina, esta agua sí que era bebible.

			Fue un sabor de lo más dulce que le reveló a Vhalla lo sedienta que estaba. Tuvo que hacer un esfuerzo por no engullir demasiada agua ni hacerlo demasiado deprisa. Cuando volviera a montar, no sería capaz de atender a la llamada de la naturaleza y tendría el estómago hinchado, lo cual le provocaría náuseas.

			Vhalla echó la cabeza atrás para no beber más y contempló el brillante cielo azul. Hacía más de una semana que no veía el cielo despejado, y Vhalla no se había dado cuenta hasta ese momento de que su corazón lo había echado mucho de menos.

			Arrastró sus pies empapados de vuelta a la playa y se desplomó cerca de Baston. Entonces, la pétrea protección insensible de Serien se resquebrajó antes de hacerse añicos, dejando a Vhalla con sensación de acabar de ser arrastrada hasta la playa por las aguas del lago. Las lágrimas escocían por el borde de sus ojos.

			Encogió las rodillas para pegarlas al pecho, luego apoyó la cabeza en la lana mojada. En lugar de pensar en el dolor que albergaba desde hacía semanas (el dolor por la muerte de Larel, por estar tan lejos de todos sus seres queridos y de todo lo que conocía, y ahora por la situación de Aldrik), pensó en mapas, en todo lo que había leído nunca acerca del Norte.

			Vhalla ignoró el cosquilleo de sus labios cuando recordó los besos que Aldrik y ella habían compartido la noche anterior a entrar en el Norte. Pensó en cambio en dónde debía estar. Se decidió por el lago Io. Vhalla bloqueó la imagen de los ojos preocupados de Fritz e intentó recitar toda la información que tenía acerca del lago de agua dulce más grande del mundo.

			Vhalla no recordaba quedarse dormida, pero cuando volvió a abrir los ojos, el sol colgaba bajo en el cielo. Debían de haber pasado unas tres horas o así. Vhalla desenroscó sus piernas rígidas con una mueca. Tendría que bastar.

			—Aldrik —susurró—, te conseguiré ayuda pronto.

			Esa declaración le devolvió la determinación, y Vhalla la repitió en su cabeza mientras forzaba a sus músculos a volver a la vida. Aldrik. Aldrik. Aldrik. Su nombre recalcó cada movimiento agónico mientras Vhalla hacía un esfuerzo por encontrar el ritmo con Baston una vez más. Estaba dispuesta a deleitarse en todos los dolores que sentía, los de sus músculos y los de su corazón. No se fiaba del corazón frío y espinoso de Serien. Vhalla tenía que hacer esto por su cuenta. La vida de Aldrik la ganaría ella.

			Vhalla galopó a ciegas hacia el día. Baston serpenteaba y esquivaba árboles y ramas bajas, encontró un segundo viento y eso lo espoleó a galopar a toda velocidad otra vez. Vhalla todavía notaba su Canal débil, pero utilizó esa magia para deslizar el viento bajo los cascos de Baston. Hizo caso omiso del debate mental de si le estaba robando fuerzas a Aldrik por utilizar su magia. Estaba condenada hiciera lo que hiciese, así que en lo único que se concentró fue en avanzar.

			El crepúsculo se cernió sobre ella, el día se convirtió en noche y los ojos de Vhalla empezaron a cerrarse por sí solos. No había escapado indemne de la caída, y cada herida que había sufrido, por superficial que fuese, se le había abierto y sangraba. Al final, el agotamiento de Baston y el suyo propio los obligaron a ralentizar el ritmo. Vhalla preferiría ir al trote o incluso al paso, si eso significaba evitar parar del todo otra vez. Las horas que había dormido ya pesaban como una losa en su mente.

			Vhalla parpadeó para quitarse de encima el agotamiento e intentó encontrar el camino. La cubierta vegetal era especialmente densa y no lograba captar ni un destello de luz con el que ver algo. Echó la cabeza atrás y miró arriba para intentar encontrar una abertura entre los árboles, para ver algo a la luz de la luna.

			Y se le paró el corazón.

			En lo alto, bloqueando la luna, vio siluetas de casas y pasarelas construidas entre las ramas y en los propios árboles. Vhalla había leído sobre las ciudades aéreas del Norte, pero en los libros parecían más fantasía que realidad. Incluso ahora que estaba debajo de una, Vhalla no podía creer lo que veían sus ojos, el alcance de los edificios construidos en y alrededor de las copas de los árboles.

			Frenó a Baston para ponerlo al paso y avanzaron pisando huevos. Vhalla se arriesgó a parpadear para pasar a su vista mágica y se atragantó de la sorpresa. Muy por encima de ella, entre el oscuro contorno de los edificios, vio el inconfundible destello de personas. No solo unas pocas, sino muchas, en todos los árboles y en casi todas las estructuras. Estaba rodeada por los cuatro costados en medio de la noche.

			Deslizó con sumo cuidado la capucha de su cota de malla sobre su cabeza y tiró de las riendas. El caballo apenas avanzaba, no hacía casi ningún ruido. Las respiraciones de Vhalla eran superficiales y su corazón latía desbocado.

			Para cuando casi había salido de debajo de las casas, le ardían los pulmones en su intento de respirar con suavidad a pesar del pánico. Su huida transcurrió sin incidentes hasta que Baston relinchó a causa de los tirones nerviosos de Vhalla sobre las riendas. Sacudió la cabeza en señal de protesta y el repiqueteo de la cabezada y el bocado sonaron estrepitosos en los oídos de la joven. Su eco pareció durar una eternidad, lo suficiente para reverberar en los oídos de todas las personas en lo alto, que se removieron al instante y empezaron a encender fuegos.

			Vhalla clavó los talones en los flancos de Baston y golpeó su cuello con el sobrante de riendas para ponerlo a todo galope. Desde lo alto, oyó los gritos del enemigo que despertaba.

			Unas llamadas graves y melódicas se propagaron por la noche, un idioma del todo desconocido para Vhalla. No necesitaba conocer las palabras para saber que no eran amistosas, así que achuchó aún más a Baston, bien pegada a su cuello. Contuvo el aliento cuando oyó que cargaban flechas en lo alto.

			El sonido de decenas de cuerdas de arco tensadas en masa le pusieron la piel de gallina por los brazos. Otro grito, una única palabra, y las flechas cortaron a través del aire, decididas a provocar la muerte a su alrededor. Aunque Vhalla estaba segura de que su cota de malla la protegería, su caballo no llevaba armadura alguna; si Baston moría, ella también estaba acabada. Vhalla se retorció en la montura y deslizó una mano por el aire. Su cortina de viento desperdigó las flechas, que cayeron inofensivas.

			Los enemigos gritaron en protesta, irritados por que continuara ilesa.

			El segundo ataque llegó más deprisa y aumentó la creciente frustración de Vhalla. Tenía que salir de su alcance pronto. Más luces empezaron a arder en lo alto y detrás de ella, envolviendo el suelo en un resplandor suave. La luz iluminó el borde de la ciudad y Vhalla se vio obligada a jugarse la vida a una sola carta, la de suponer que una vez que saliese de ahí no la atraparían.

			Las flechas volaron por el aire una vez más y Vhalla se giró para desviarlas en masa. Esperaba oír una llamada para un tercer ataque, pero en lugar de eso, oyó algo aún más descorazonador: tres palabras que alguien pronunció en la lengua común sureña, con un acento marcado.

			—¡Demonio de Viento!

			Vhalla se convirtió en su presa. El sonido atronador de múltiples cascos le llegó desde donde había comenzado la ciudad.

			Vhalla cruzó bajo el límite de la ciudad y se zambulló en una oscuridad muy bienvenida. De haber sido hacía un día, Vhalla no se hubiese preocupado por esos jinetes ni un instante. Baston dejaría atrás a cualquier caballo normal, y con la ayuda de su viento era más rápido que un trueno al cruzar el cielo. Sin embargo, Baston llevaba mucho tiempo galopando a toda velocidad con solo un breve descanso.

			Vhalla cambió su vista y miró hacia atrás. Los vio a lo lejos, galopando implacables tras ella.

			Sudando, jadeando, aferrada a las riendas con los nudillos blancos, Vhalla infundió toda su energía al viento que los empujaba a Baston y a ella. Más. Los dos debían dar más. En su determinación ciega, casi no oyó el silbido de una flecha a través del aire.

			Vhalla estiró el brazo de golpe y detuvo la flecha en pleno vuelo. Cerró el puño y lanzó el brazo hacia atrás. La flecha dio media vuelta y voló directa hacia su propietario original. Vhalla observó cómo se incrustaba directa en el ojo del norteño, al que ella señalaba con el dedo. El hombre se encorvó y después cayó de su montura. Vhalla tragó con fuerza y apartó la mirada mientras los gritos de los otros subían de volumen.

			Ojos, siempre iría a por los ojos. Que alguien fuese o no fuese un Rompedor de Tierra con piel pétrea era un riesgo que no podía correr; no dispondría de muchos disparos. Otro arquero sujetaba el arco a un lado, a la espera de una oportunidad diferente para jugársela.

			Baston ya empezaba a resollar y Vhalla sabía que tenía que despistar a sus perseguidores. Los cuatro jinetes que habían emprendido su persecución iban sobre caballos frescos y tenían la ventaja de haber dormido una noche entera. Vhalla se giró y señaló con un dedo. Levantó la mano hacia arriba y una flecha salió de la aljaba del otro arquero. Con un giro de muñeca y la puntería precisa de una asesina, Vhalla la incrustó en el ojo del norteño, que no se había dado ni cuenta del peligro.

			Uno de los dos jinetes restantes se quedó atrás mientras serpenteaban entre los árboles. Su compañera siguió adelante. Cuando el hombre rezagado se abrió hacia un lado, Vhalla se percató de que pretendían rodearla. Vhalla agarró la daga amarrada a su muñeca y la lanzó directa hacia su ojo.

			En el proceso, la amazona había alcanzado a Baston y levantaba un cuchillo curvo de aspecto letal hacia su grupa. Vhalla extendió el otro brazo e hizo caer rodando a la amazona. No fue casualidad que el cuchillo de su atacante cortase el cuello de la mujer durante la caída.

			Vhalla estiró la palma de una mano expectante y su propia daga volvió a ella después de un momento. Limpió la sangre sobre su muslo y la envainó a toda prisa en su muñeca antes de recuperar sus riendas. Vhalla se tragó un grito pidiendo velocidad; chillarle al caballo no lo haría ir más deprisa. Solo lograría comprometer aún más su situación.

			Vhalla apretó los labios para forzarse a mantener la compostura. No era la primera persona a la que mataba. Había matado ya en la Noche de Fuego y Viento, había matado al hombre que había asesinado a Larel, y había matado con sus propias manos en el Desfiladero.

			Lo que se había asentado en lo más profundo de su ser era la aceptación de lo que debía hacer. Era saber que se había convertido en una asesina. Era lo fácil que le resultaba matar a sus enemigos sin pensar siquiera en cada uno de ellos como una persona completa. Todo eso era lo que le demostraba que había emprendido un camino que jamás había deseado. Eran entidades, enemigos, barreras, pero no eran humanos.

			Distraída por su conflicto interno, el primer ataque procedente de los árboles la pilló completamente desprevenida. Un Rompedor de Tierra se columpió por el aire y lanzó un espadazo contra la parte de atrás de su cabeza. Vhalla trató de esquivarlo en el último momento, pero ya era demasiado tarde. La hoja resbaló por la cota de malla, pero la dejó con la vista borrosa y los oídos pitando.

			Vhalla parpadeó repetidas veces para intentar despejar sus sentidos mientras urgía a Baston a acelerar el paso. Dejaron al atacante atrás, pero los Rompedores de Tierra saltaban de rama en rama, libres e intrépidos. Largas enredaderas cobraban vida para acudir a sus manos estiradas, lo cual los permitía volar por el aire. Con un giro o un tirón, sus lianas salvavidas se encogían otra vez y se enroscaban alrededor de las ramas para tirar de ellos hacia arriba.

			Vhalla quería sentir asombro; tal vez lo hubiese hecho, de no haber estado esa gente tan empecinada en matarla. Otro de los atacantes se columpió muy bajo y Vhalla se inclinó hacia un lado en la silla para esquivarlo. Al enderezarse, desenvainó su daga otra vez de un solo movimiento rápido, justo cuando un tercero se abalanzaba hacia ella. Vhalla lanzó la daga por los aires para cortar la liana que sujetaba el Rompedor de Tierra.

			El hombre cayó por el cielo; la mente de Vhalla la traicionó y le mostró otro cuerpo cayendo por el aire.

			Con un gruñido, giró su daga hacia el siguiente norteño que vio. Empleó la misma táctica. Ella les enseñaría por qué no era aconsejable colgar por encima de la cabeza de la Caminante del Viento. El otro cuerpo cayó con un golpe nauseabundo y Vhalla los dejó atrás. Tras un gesto rápido de muñeca, la daga volvió a su mano.

			Baston había ralentizado el paso, así que Vhalla lo animó con el sobrante de riendas otra vez. Esa fue la primera vez que el animal no obedeció su orden, y la joven sintió que una sensación de inquietud se apoderaba de ella.

			Todavía había cinco norteños saltando de árbol en árbol por encima de su cabeza, mientras el amanecer se diluía en la primera hora de la mañana. Vhalla se preguntó si estaban haciendo tiempo para que la amazona y su montura se cansasen. Si fuese ellos, haría lo mismo. Los costados de Baston se hinchaban y deshinchaban a toda velocidad, estaba exhausto.

			La presencia de sus perseguidores empezaba a poner de los nervios a Vhalla, que los observaba con el alma en vilo, a la espera del siguiente ataque. Pasó otra hora y Baston cayó al trote; Vhalla esperaba que ese fuese el momento en que los norteños la atacaran. Sin embargo, continuaron del mismo modo y se limitaron a seguirla de rama colaboradora en rama colaboradora, mientras cada una de ellas se doblaba para recibir sus pies y sus manos.

			Estaban jugando con ella, como un gato con un ratón.

			Aquello se había convertido en un juego. Un juego de quién se cansaría antes. De quién cometería el primer error que acabaría en una muerte.

			Vhalla metió la mano despacio en la bolsa que llevaba a la cadera. No hubo ningún cambio en lo alto. Echo un vistazo rápido a la brújula y constató aliviada que no se había desviado de su rumbo.

			Hacia mediodía, sus atacantes debieron dar una orden silenciosa, pues la maleza del suelo del bosque empezó a cerrarse a su alrededor. Se deslizaba hacia ella como si tuviese vida propia, y Vhalla volvió a chasquear el sobrante de riendas contra el cuello del caballo. Este, por fortuna, obedeció su petición. Cuando Baston partió al galope, Vhalla echó mano de todas sus reservas y puso el viento bajo sus cascos.

			Tal vez sí que fuese capaz de dejarlos atrás.

			Sus esperanzas se esfumaron cuando una raíz, afilada como una lanza, brotó del suelo de repente. El caballo emitió un chillido terrible y se estremeció, empalado en la pica de madera. Vhalla dio un grito al ver desvanecerse sus esperanzas con la humeante sangre del corcel salpicada por el suelo.

			Este había sido el momento que habían estado esperando sus enemigos. Vhalla los oyó bajar a todos de golpe, al tiempo que ella se giraba y sacaba un pie del estribo. En el mismo movimiento, su mano voló hacia su muñeca para desenvainar la única arma física de que disponía. Vhalla lanzó la daga mientras caía hacia atrás por un lado de Baston. El arma voló con el amplio arco de su mano. Cortó a través de la primera liana y de gran parte de la segunda, antes de quedar atrapada en el retroceso de esta última, se dobló y se partió en dos. En cualquier caso, había hecho su trabajo y ambos norteños cayeron.

			Vhalla rodó, al tiempo que oía unos tenues latidos débiles en la periferia de su mente. Era el sonido del corazón del hombre al que estaba intentando salvar, que la protegía a su manera a pesar de la distancia y de sus lesiones.

			Un norteño volvió a columpiarse hacia arriba, pero otros dos aterrizaron a su alrededor. Baston continuaba manoteando sus últimas protestas, tratando de soltarse de la pica que lo estaba matando poco a poco.

			—Demonio de Viento —gruñó uno de los hombres, la espada plantada debajo de la barbilla de Vhalla. El otro norteño estaba detrás de ella. Dejó que Vhalla se sentara, lo cual fue su primer error. Le escupió unas cuantas palabras en un idioma que ella no entendió y Vhalla aprovechó para hacer un gesto rápido con la muñeca para arrancar por arte de magia la espada de la mano del hombre. Luego giró la cabeza y observó cómo se incrustaba en el ojo del norteño que estaba a su espalda.

			Una bota conectó con su sien, pero Vhalla rodó para esquivar por un buen margen la segunda espada del hombre, que se clavó en el suelo a su lado. Vhalla agarró el arma del rostro del norteño caído antes de levantarse sobre piernas temblorosas. El hombre dio un paso cuidadoso en un arco amplio y dio la impresión de que el bosque contenía la respiración mientras ella lo fulminaba con la mirada.

			La tensión titiló y luego se rompió.

			Vhalla atacó, pero dejó que el hombre la desarmase. El norteño sonrió con expresión desquiciada en señal de falso triunfo, y Vhalla aprovechó para plantar la mano sobre su boca. El rostro del hombre explotó con el grito de angustia de Vhalla, que acababa de forzar hasta el último ápice de poder que le quedaba por la garganta del hombre y hacia fuera. Cubierta de sangre y temblando, Vhalla levantó la vista hacia el cielo.

			—¡Huye! —gritó—. Huye o sufre el mismo destino que tus amigos. —El último guerrero dudó en los árboles por encima de ella. Vhalla no sabía si entendía sus palabras, pero sí sabía lo que había visto—. ¡Huye deprisa, porque tendrás que ser más rápido que el viento!

			Vhalla apretó los puños y se irguió todo lo que pudo. La sangre del hombre al que acababa de matar la decoraba como pintura de guerra. Debía de ser una imagen temible, pues el último perseguidor optó por una retirada táctica.

			Vhalla lo observó marchar. Observó cómo los últimos árboles se combaban y oscilaban al paso de su enemigo. Vhalla no era ninguna ingenua, ya no. El norteño volvería con más hombres y mujeres. Más contra los que ella no tendría nada que hacer.

			Hubo una sola cosa que retrasó su avance. Agarró una de las espadas del norteño caído, blindó su corazón por completo y la deslizó por el cuello de Baston con una despedida silenciosa. Un caballo tenía más sangre de la que ella esperaba, e impregnó sus manos por completo. Vhalla pensó en el caballo de batalla, en el noble corcel del príncipe Aldrik. Baston merecía morir una muerte rápida, en lugar de retorcerse en el suelo y sufrir una agonía. Empezaba a sospechar que ella no tendría tanta suerte.

			Vhalla comprobó su morral. Deslizó los dedos por los papeles. Estaban todos. Con la brújula en la mano, retomó su camino sobre piernas temblorosas. Se tambaleaba y tropezaba con las raíces, y después de una hora, se desplomó por primera vez. La tierra y la sangre se mezclaron con la desesperanza a medida que la posibilidad muy real de morir se cernía sobre ella.

			La imagen de Aldrik, postrado y herido, centelleó ante sus ojos. Vhalla maldijo. Elecia había tenido razón al permitir que Vhalla lo viese. Con una mueca de determinación feroz, se puso en pie una vez más.

			Se deleitó en el dolor. Estaba dispuesta a comprarles a los dioses la vida de Aldrik, y el pago sería su propio cuerpo si ese debía ser el precio. Esos dioses crueles e injustos, exigentes e implacables…; Vhalla hubiese pensado que dos amantes atrapados en una distancia eterna, como lo estaban la Madre y el Padre, tendrían más compasión de su situación.

			El día se había diluido en el ocaso y le dolía tanto todo el cuerpo que dio paso al entumecimiento. Al principio le hormigueaban los pies, pero ahora los arrastraba como piedras por el suelo. Estaba sedienta, estaba cansada y estaba hambrienta. Tenía el pelo pegado a la sangre seca de la cara, pero no tenía fuerzas para retirarlo. El sudor empapaba su ropa bajo la armadura y su respiración era superficial y débil. El mundo se había reducido a su pie izquierdo, luego su pie derecho. Vhalla continuó avanzando hacia un lugar en el que no había estado nunca. Un lugar que podía no existir.

			De alguna manera, incluso en medio de su agotamiento, sus oídos detectaron el murmullo de movimiento a su espalda. Era el susurro del bosque, que indicaba que volvía a haber perseguidores tras su pista. El que había huido debía de haber llegado de vuelta a su ciudad en los árboles y el enemigo de Vhalla ya avanzaba con refuerzos.

			Los sonidos empezaron a aumentar y el sol colgaba cada vez más bajo en el cielo. Dejó de andar y echó a correr, pero Vhalla se dio cuenta de que este era el fin, sus últimas energías. Cuando sus pies se pararon, no quisieron volver a moverse durante un tiempo. En verdad, si caía, lo más probable era que no volviese a levantarse porque estarían sobre ella en un santiamén.

			A juzgar por el roce de los árboles y el estrépito constante de los caballos, los norteños le estaban ganando terreno. Deprisa. Vhalla se quejó en voz alta de la inutilidad de su misión. Sintió una agonía intensa. Y de pronto, cortó a través de una línea artificial de árboles para entrar en un arco de tierra ennegrecida.

			El atardecer emitía un resplandor doloroso, comparado con la luz tenue del bosque, y Vhalla parpadeó confusa mientras oía un cuerno bramar a su derecha. Era un sonido familiar que despertó la esperanza en ella una vez más. Se giró para ver a dos jinetes que se abrían paso hacia ella.

			Solo le hizo falta una breve evaluación para sentir un alivio inmenso. Se desplomó de rodillas cuando se acercaron lo suficiente como para ver que la armadura de uno de ellos estaba revestida de acero negro. Estaba ante miembros de la Legión Negra y de los espadachines imperiales.

			El espadachín echó pie a tierra y desenvainó con elegancia un estilete fino. Vhalla parpadeó aturdida. El hombre tenía la mandíbula ancha, rasgos angulosos y su pelo liso y negro le caía alrededor de las orejas. Le resultaba tan familiar que era casi como mirar a un fantasma.

			—¿Quién eres? —El hombre plantó la espada debajo de la barbilla de Vhalla y todo parecido con el príncipe heredero desapareció de un plumazo, mientras la joven se quedaba absorta en esos ojos cerúleos.

			—El mayor en jefe Jax —graznó—. Debo… llegar hasta el mayor en jefe Jax.

			—¿Quién eres? —exigió saber el Portador de Fuego.

			—Debo llegar hasta… el mayor en jefe Jax. —Vhalla empujó contra el suelo, haciendo caso omiso de la espada que tenía al cuello. Sorprendentemente, el hombre le permitió levantarse. Guardó silencio y los ojos de Vhalla se posaron en la mano que sujetaba la espada. El guantelete estaba bañado en oro—. Usted es… es… —Hizo un esfuerzo por recordar todo lo que Daniel y Craig habían dicho sobre la Guardia Dorada durante la marcha.

			—¿Quién eres? —Unas llamas crepitaron alrededor del puño del soldado de la Legión Negra, pero Vhalla permaneció concentrada en el hombre que tenía delante.

			—Lord Erion. —Por fin recordó el nombre del otro guardia dorado que todavía estaba en Soricium. Los ojos del occidental se abrieron como platos por la sorpresa—. Lord Erion Le’Dan de la Guardia Dorada. Lléveme ante el mayor en jefe Jax. Vienen los norteños y no tenemos demasiado tiempo.

			—No cruzarán la línea de la patrulla —declaró el hombre, sin confirmar ni negar su identidad—. Saben que ahora este territorio es nuestro.

			El guardia no sabía lo dulces que sonaron sus palabras a oídos de Vhalla, que se tragó una risa de alivio. Hizo un esfuerzo por que su expresión no se desmoronara en un caos de emociones.

			—Tengo un mensaje que debo darle al mayor en jefe Jax. Lléveme con él ahora.

			—¿Quién te crees que eres? Este es lord Le…

			Erion levantó una mano para interrumpir la defensa de su nobleza por parte del otro hombre.

			—Te llevaré al palacio del campamento.

			—¿Lo hará? —preguntaron Vhalla y el soldado de la Legión Negra al unísono.

			—Hablas en la lengua común sureña con acento de Cyven, y supongo que debes entregar lo que sea que llevas en ese morral. —Señaló hacia la bolsa que Vhalla no se había percatado de estar sujetando con los nudillos blancos. Estaba claro que no estaba dispuesta a entregársela a cualquiera.

			—¿Está seguro de que esto es buena idea? —preguntó el Portador de Fuego, mientras el guardia dorado volvía a montarse en su caballo.

			—¿Una chica harapienta? La mataré si intenta cualquier cosa —proclamó Erion con arrogancia, al tiempo que le tendía una mano a Vhalla para ayudarla a montar.

			Vhalla se tragó su orgullo y aceptó la ayuda para subir a caballo. El lord la obligó a sentarse delante de él, los brazos a ambos lados para sujetar las riendas. Erion espoleó al animal y Vhalla se agarró a su crin.

			—¿Cómo te llamas? —preguntó cuando quedaron fuera del alcance del oído de su camarada, mientras se abrían paso por el ancho sendero quemado.

			—Serien. —Vhalla no sabía por qué mentía.

			—Serien… —El guardia sonaba dubitativo.

			—Leral.

			Cualquier otra conversación cesó al llegar al borde del valle en el que se asentaba Soricium. Vhalla contempló asombrada el ejército imperial, al que veía por primera vez en toda su extensión. Cientos… no, miles de tiendas y chozas estaban construidas por toda la hondonada poco profunda. A Vhalla se le aceleró el corazón al ver la verdadera fuerza del imperio, el mayor logro del emperador Solaris.

			En el centro, se alzaba un gigantesco bosque amurallado, árboles incluso más altos que los monstruos que Vhalla había visto en la jungla. Era el último bastión del Norte. Los últimos restos de una ciudad aérea antaño legendaria, y el lugar que a Vhalla le habían encomendado conquistar: Soricium.

			Los soldados los observaron con curiosidad mientras cruzaban a través del campamento en dirección a un burdo edificio con forma de «T». Estaba claro que el término «palacio del campamento» se había utilizado con ironía. Lo había conseguido, pensó de pronto, estupefacta. Había conseguido llegar hasta el Norte.

			—El mayor Jax está en el interior. —Erion desmontó y le ofreció la mano para ayudarla a bajar.

			Vhalla la ignoró y se adelantó para pasar entre los dos guardias perplejos apostados a ambos lados de la puerta del edificio. La sala del interior no era más que unas paredes improvisadas y tierra compactada, con mesas largas de distintas alturas alineadas a ambos lados del espacio. Varios hombres y mujeres se movían entre papeles y diagramas, ocupados en analizar la situación. Todos se giraron cuando ella entró.

			—Mayor en jefe Jax —reclamó Vhalla, justo cuando Erion entraba detrás de ella.

			—Erion, ¿cuántas veces debo decirte que no me traigas mujeres salvajes después del anochecer? Es algo que me distrae. —Un hombre esbozó una sonrisa pícara. Tenía el pelo largo y negro, recogido en un moño, ojos negros y piel aceitunada: un occidental de manual.

			Vhalla cruzó hacia él deprisa, descolgó el morral de su hombro y se lo tendió con manos temblorosas, invadida de repente por una energía nerviosa. El mayor en jefe ladeó la cabeza y la miró de arriba abajo antes de aceptar la bolsa de su agarre férreo.

			La dejó sobre la mesa y sacó los pergaminos, que estaban manchados de rojo por los bordes. Jax pasó de un papel al otro, cada vez más deprisa. La arrogancia y el humor de antes desaparecieron de su rostro en favor de emociones que Vhalla consideró mucho más apropiadas.

			Dos ojos oscuros volaron hacia ella.

			—Has…

			—Tiene que enviar ayuda. Ahora. —Vhalla dio un paso adelante. Todo su cuerpo había empezado a temblar—. Envíe ayuda. Puede hacerlo, ¿verdad?

			—¡Erion, Query, Bolo! —Jax estampó los papeles sobre la mesa—. Reunid a setecientos de vuestros mejores hombres.

			—¿Qué? —exclamó uno de los otros mayores, horrorizado—. ¿Setecientos?

			Jax no le hizo ni caso.

			—¡Xilia! —Una mujer cruzó hacia él—. Necesito estos artículos y medicamentos, por duplicado, por si acaso.

			—¿Por duplicado? —repitió la mujer. Vhalla vio la larga lista anotada por Elecia.

			—Todos los demás, id en busca de vuestros jinetes más rápidos e intrépidos. Traedme a los hombres y las mujeres que pondrán su misión por delante de sus vidas y de las de sus monturas. —La sala entera miró al occidental con la boca abierta—. ¡Ahora! —gritó Jax, al tiempo que estampaba la palma de la mano sobre la mesa—. ¡Moveos!

			Esa fue la primera vez que Vhalla vio la verdadera diligencia del ejército imperial. A pesar de la confusión, de las preguntas y de todo lo que no sabían, los soldados pasaron a la acción. Hicieron lo que les ordenaba su superior, y fue una imagen tan dulce que le entraron ganas de llorar del alivio.

			—¿Van… van a ir? —susurró Vhalla, la vista clavada en la puerta por la que había desaparecido el último soldado.

			—Sí, en una hora. —El mayor giró en torno a la mesa despacio.

			El agotamiento la golpeó justo después del alivio: se estrelló contra ella y sus rodillas impactaron con el suelo. Vhalla frenó su caída con un brazo, el otro aferrado a su estómago. No podía respirar, pero se sentía llena de aire, mareada por él. Quería reír y llorar y gritar al mismo tiempo. Había conseguido llegar al Norte.

			Jax se puso en cuclillas delante de ella. Los ojos de Vhalla subieron de las botas del mayor a su rostro. El occidental guiñaba los ojos.

			—Vhalla Yarl, la Caminante del Viento. —Su nombre en boca de un desconocido la inquietó, y Vhalla se echó atrás para mirar al hombre con el mismo interés—. No sé lo que esperaba, pero no era a ti.

			Vhalla se rio con amargura, mientras recordaba la primera evaluación poco apreciativa que había hecho Elecia de ella hacía unos meses

			—Siento decepcionarle.

			El hombre ladeó la cabeza.

			—Apareces como si te materializaras del viento mismo, para salvar la vida del príncipe heredero, detrás del cual saltaste por el borde del Desfiladero en un intento por salvarlo. Eres modesta, estás mugrienta y estás empapada en lo que solo puedo suponer que es la sangre de nuestros enemigos. —Una sonrisa se desplegó despacio por la cara de Jax, como la de una bestia rabiosa—. ¿Quién ha dicho nada de estar decepcionado?
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